
 PARA ACOGER EL REINO DE DIOS
«El que no está contra nosotros está a favor 
nuestro». Es una comprometedora sentencia 
de Jesús. Con frecuencia dividimos el mundo 
entre «los nuestros» y «los otros». Y pues es fá-
cil cerrarnos en nuestros criterios, conceptos, 
costumbres, modos de ver la vida, modos de ex-
presar nuestro amor a Dios, consideramos que 
quienes los comparten son «los 
nuestros» y quien procede en 
modo diverso al nuestro per-
tenece a «los otros». En oca-
siones hasta puede incomodar 
que «los otros» actúen bien y 
hagan el bien. Algo de eso hay 
en la actitud de uno de los dis-
cípulos en el pasaje evangélico 
de hoy y en la primera lectura: 
hay personas que se incomo-
dan porque «los otros» hacen 
el bien.

Jesús no piensa ni actúa así, 
pues no tiene un corazón es-
trecho y mezquino. Él quiere 
que todos puedan comprome-
terse en la tarea de testimoniar el amor de Dios 
(profetizar) y luchar contra el mal que impide la 
felicidad del ser humano (expulsar demonios). 
Por eso no se incomoda cuando otros, que no 
son del grupo que le sigue, actúan exitosamente 
contra el mal (en el caso narrado en el Evange-
lio, expulsaban demonios). Es bueno pensar en 
la lección que hoy Jesús ofrece y dejar de lado 

sectarismos innecesarios e inconvenientes. Es 
bueno cultivar un corazón abierto, capaz de res-
petar a los otros y de ver como aliados a todos 
los que se esfuerzan por lograr remover el mal 
en el mundo.

Por otra parte, es importante acoger la actitud 
que Jesús sugiere ante el Rei-
no de Dios, que es el bien más 
importante como horizonte de 
la vida humana. Los cristianos, 
siguiendo el mensaje de Jesús, 
hemos de convertirnos para 
acoger el Reino, lo que supone 
renunciar a muchas realidades 
que nos apartan de la lógica, 
el estilo y la realidad del Rei-
no. Al discípulo de Jesús no le 
es concedido contemporizar, 
transar, con aquello que le ale-
ja del verdadero bien, por eso, 
si algo es obstáculo para aco-
ger el proyecto de Dios, que es 
nuestra salvación, simplemen-
te hay que alejarse de ello. Es lo 

que sugiere la segunda parte de la enseñanza de 
hoy: «si tu mano te hace caer, córtatela…». Su-
pliquemos hoy la sabiduría que Jesús nos propo-
ne en el Evangelio. Que con su ayuda manten-
gamos el respeto para con todos.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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«El Reino de Dios está entre ustedes, 
si tenemos ternura y compasión».

(Papa Francisco)

Señor, tú eres el Camino, la Verdad y la Vida, 
que no me quede detenido, que no me 
distraiga ni confunda tus sendas, que viva en 
tu Verdad y nunca me aleje de ti. 

Momento personal

 «Elegidos no significa exclusivos, ni sectarios; somos la 
pequeña porción que tiene que fermentar toda la masa, que 

no se esconde ni se aparta, que no se considera mejor ni 
más pura». 

                                                                  (Papa Francisco)
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Hermanas y hermanos: Hoy, Jesús nos advierte que es preciso evitar todo aquello que puede ser dañino u 
ocasión de tropiezo en el camino de fe personal de los hermanos. Dar testimonio de Cristo, de su Palabra y 
de su amor, debe ser un camino coherente entre nuestra fe y nuestros actos cotidianos. Creer en Jesucristo 
supone amar a los hermanos y servirlos. Un aspecto de esa responsabilidad por el hermano es evitar escan-
dalizarlos, es decir, cuidar toda actitud o conducta que pudiera dar ocasión al hermano de decaer en su fe. 

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada Cf . Dan 3, 31.29.30.43.42
Cuanto has hecho con nosotros, Señor, es un castigo 
merecido, por  que hemos pecado contra ti y no hemos 
obedecido tus mandamientos; pero da gloria a tu nom-
bre y trátanos según tu gran misericordia.   

Acto penitencial
S. Por nuestros partidismos y divisiones: 

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
S. Por nuestros celos y envidias: 

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
S. Por nuestras incomprensiones e 

intolerancias: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Gloria

Oración colecta 
Oh, Dios, que manifiestas tu poder sobre todo 
con el perdón y la misericordia, aumenta en 
nosotros tu gracia, para que, aspirando a tus 
promesas, nos hagas participar de los bienes 
del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El libro de los Números nos muestra la apertura de 
Moisés a la acción de Dios en los hombres, no bus-
cando limitar su acción, bajo pretextos de exclusivi-
dad o protagonismo personal.

Lectura del libro de los Números  11, 25-29
En aquellos días, el Señor bajó en la nube 
y habló con Moisés; tomó parte del espíri-

tu que había en él y se lo dio a los setenta ancia-
nos. Al posarse sobre ellos el espíritu, se pusieron 
a profetizar enseguida. Habían quedado en el 
campamento dos hombres del grupo, llamados 
Eldad y Medad, habían sido escogidos entre los 
setenta, pero no habían acudido a la tienda. Sin 
embargo el espíritu se posó sobre ellos, y se pu-
sieron a profetizar en el campamento. Un mucha-
cho corrió a contárselo a Moisés: «Eldad y Medad 

están profetizando en el campamento». Josué, 
hijo de Nun, ayudante de Moisés desde joven, 
intervino: «Señor mío, Moisés, prohíbeselo». 
Moisés le respondió: «¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá 
todo el pueblo del Señor fuera profeta y recibiera 
el espíritu del Señor!»  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (18) 
R. Los mandatos del Señor alegran el corazón.
– La ley del Señor es perfecta y es descanso del 
alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al 
ignorante. / R. 
– La voluntad del Señor es pura y eternamente 
estable; los mandamientos del Señor son 
verdaderos y enteramente justos. / R. 
– Aunque tu siervo vigila para guardarlos con 
cuidado, ¿quién conoce sus faltas? Absuélveme 
de lo que se me oculta. / R.
– Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que 
no me domine: así quedaré libre e inocente del 
gran pecado. / R.

2ª Lectura
El apóstol Santiago hace un llamado poderosos a 
los ricos de todos los tiempos, para no quedarse 
en lo pasajero, lo superfluo y sobre todo en la 
injusticia, pues ella es raíz de toda búsqueda de 
poder.

Lectura de la carta del apóstol Santiago     
5, 1-6

Ustedes los ricos, lloren y laméntense 
ante las desgracias que se les avecinan. 

Sus riquezas están podridas y sus vestidos están 
apolillados. Su oro y su plata están enmoheci-
dos y ese moho será una prueba contra ustedes 
y devorará sus cuerpos como un fuego. ¡Han 
amontonado riqueza, precisamente ahora, en el 
tiempo final! El salario que no les dieron a los 
obreros que han cosechado sus campos está 
clamando contra ustedes; y el clamor de los que 
cosecharon ha llegado hasta el oído del Señor 
de los ejércitos. Ustedes han vivido en este 
mundo con lujo y entregados al placer. Engor-
dando como reses para el día de la matanza. 



Han condenado y matado a los inocentes sin 
que ellos opusieran resistencia.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio    Cf. Jn 17, 17b.a
Aleluya, aleluya. Tu palabra, Señor, es verdad; 
conságranos en la verdad. R. Aleluya.

Evangelio
Seguir a Jesús para el evangelista Marcos es una op-
ción por la radicalidad y la vivencia del sentido de la 
presencia de Dios en nuestra historia y en los hom-
bres.

Lectura del santo evangelio según san Marcos         
                    9, 38-43.45.47- 48
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: 
«Maestro, hemos visto a uno que expul-

saba demonios en tu nombre, y se lo hemos 
querido impedir, porque no es de los nuestros». 
Jesús respondió: «No se lo impidan, porque uno 
que hace milagros en mi nombre no puede lue-
go hablar mal de mí. El que no está contra noso-
tros está a nuestro favor. Todo aquel que les dé 
a beber un vaso de agua, por ser ustedes de 
Cristo, les aseguro que no se quedará sin re-
compensa. El que escandalice a uno de estos 
pequeños que creen, más le valdría que le enca-
jasen en el cuello una piedra de molino y lo 
echasen al mar. Si tu mano te hace caer, córta-
tela: más te vale entrar manco en la vida, que ir 
con las dos manos al infierno, al fuego que no 
se apaga. Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más 
te vale entrar cojo en la vida, que ser echado 
con los dos pies al infierno. Y, si tu ojo te hace 
caer, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el 
reino de Dios, que ser echado con los dos ojos 
al infierno, donde el gusano no muere y el fue-
go no se apaga».   
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal
S. Hermanos y hermanas: El Maestro ha descri-
to su Iglesia como una comunidad acogedora 
de corazones ardientes abiertos en el compar-
tir la fe y comunicar el Evangelio. Pidamos al 
Señor, ser también nosotros “los pequeños que 
creen”, y de no ceder a los escándalos que 
pueden debilitar nuestra fe. Oremos juntos y 
digamos:
R. Reúnenos, Señor, en tu Iglesia.

LA PALABRA en la semana

XXVI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 2º del Salterio 
27 L San Vicente de Paul (MO).- Zac 8, 1-8; Sal 101, 16-

21.29.22-23; Lc 9,46-50; (LS) 1Co 1, 26-31; Sal 111, 
1-9; Mt 9, 35-38

28 M San Wenceslao (ML).- Za 8,20-23; Sal 86; Lc 9,51-56
29 M SANTOS ARCÁNGELES MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL (F).- 

Dn 7, 9-10. 13-14  (o bien Apo 12, 7-12); Sal 137, 1-5; 
 Jn 1, 47-51
30 J San Jerónimo (MO).- Ne 8,1-4a.5-6.7b-12; Sal 18; Lc 10,1-

12 (LS) 2Tm 3, 14-17; Sal 118, 9-14; Mt 13, 47-52
1 V Santa Teresa del Niño Jesús (MO).- Ba 1,15-22; Sal 78, 

1-5. 8-9; Lc 10,13-16 (LS) Is 66, 10-14; Sal 130, 1-3; 
 Mt 18, 1-5
2 S Santos Ángeles Custodios (MO).- Ba 4,5-12.27-29; Sal 68; 

Lc 10, 17-24 (LS) Éx 23, 20-23; Sal 90, 1-6. 10-11; 
 Mt 18, 1-5. 10

1. Por la Iglesia y sus pastores; para que sea 
un oasis de paz y justicia, ya que el Señor la 
ha querido abierta a cada persona de buena 
voluntad, y esté bien dispuesta para acoger a 
todos. Roguemos al Señor. /R.
2. Por la unidad de la Iglesia; para que todos 
seamos dóciles a las mociones del Espíritu, dis-
puestos al diálogo ecuménico y seamos capa-
ces de reconocer las “abundantes riquezas de 
su gracia” presentes en las otras comunidades 
eclesiales. Roguemos al Señor. /R.
3. Por nosotros, aquí reunidos; para que sepa-
mos aceptar a quien no piensa como nosotros, 
y reconocer, en el respeto recíproco, la acción 
de Dios en cada uno de los que viven a nuestro 
alrededor. Roguemos al Señor. /R.
(Pueden añadirse peticiones particulares)

S. Padre, en Cristo nos has hecho conocer tu 
proyecto de salvación, que ofreces a todos. Haz 
de nosotros los testigos de tu amor, capaces de 
despertar en quien nos encuentra amistad y 
solidaridad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Dios de misericordia, aceptar esta 
ofrenda nuestra y que, por ella, se abra para 
nosotros la fuente de toda bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Antífona de comunión Cf. Sal 118, 49-50
Recuerda la palabra que diste a tu siervo, Señor, de 
la que hiciste mi esperanza; este es mi consuelo en la 
aflicción.

Oración después de la comunión
Señor, que el sacramento del cielo renueve 
nuestro cuerpo y espíritu, para que seamos 
coherederos en la gloria de aquel cuya muerte 
hemos anunciado y compartido. 
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Día de la

E ste 30 de setiembre es el día de la Bi-
blia, una fecha en la que todos los cristia-
nos celebramos el don de la Palabra de 

Dios, que se nos hace accesible. Esta fecha tie-
ne un significado doble, para los católicos es 
el día en que rememoramos a san Jerónimo de 
Estridón, primer traductor de la Biblia al latín 
desde sus idiomas originales; y para el mundo 
evangélico, de habla hispana, es el mes en que 
se publicó la Biblia del Oso, el 26 de setiem-
bre del 1569, siendo la primera Biblia tradu-
cida al español, desde las lenguas originales.

El día de la Biblia es una iniciativa ecuménica, 
donde los cristianos nos reunimos en torno a 
la Palabra, para realizar diferentes tipos de ce-
lebraciones a nivel parroquial y de comunida-
des cristianas: charlas, conferencias, jornadas 
bíblicas, marchas o pasacalles.

En el plano familiar es el momento propicio 
para hacer la Lectio Divina, o simplemente 
leer juntos, comentar la Palabra y que de ella 
brote una oración en clave familiar.

Te animo a que este 30 de setiembre busques, 
y te unas a alguna iniciativa por el mes de la 
Biblia o por el día de Oración de la Biblia en tu 
parroquia, diócesis, o conferencia episcopal, y 
puedas sumarte a los hermanos de diferentes 
lugares y confesiones cristianas, acercándonos 
en la oración, para dar gracias a Dios por su 
Palabra escrita, como testimonio de fe y forta-
leza para los creyentes.

Te invitamos a participar en las actividades por 
el mes de la Biblia, organizadas por la Comi-
sión Bíblica y Catequesis de la Conferencia 
Episcopal del Perú y el Equipo Interconfesio-
nal de la Biblia. Son varias las actividades a 
realizarse, este año de manera virtual, como la 
fiesta bíblica infantil, fiesta joven, curso taller 
de ciencias bíblicas y la celebración por el mes 
de la Biblia. Puedes informarte en: 
www.facebook.com/labiblianosune

Luis E. Breña
Centro Bíblico San Pablo

Biblia 


